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En este trabajo se contempla el maridaje entre información y educación para detenerse
en la prensa como el medio más adecuado de integración social y el mejor optimizador
para el ejercicio de la libertad. Asimismo, se aborda la problemática de la prensa en la
Universidad y las actitudes y carencias de los alumnos hacia la misma. Este trabajo
preliminar finaliza con un diagnóstico actual de la prensa en la Universidad, que consiste
en el “amordazamiento” estructural y programático, consecuencia de los planes de
estudio, que impiden de facto la entrada de la misma en el seno del “alma mater”. Urgen
estudios empíricos sobre el tema; buena parte de los datos obtenidos por nosotros se
encuentran en fase de análisis y de interpretación y serán presentados próximamente.

Limitaciones de espacio, inherentes a
este tipo de colaboraciones, así como de
enfoques y  perspectivas, nos obligan a exponer
de manera muy somera, nuestro pensamiento
sobre el tema.

Ciertamente, como apunta Veblen, el
tipo de trabajo, al que se dedican los hombres,
determina   -en buena parte-   sus estructuras de
pensamiento. De aquí que, como pedagogos,
estimemos pertinentes, algunas observaciones
previas, aunque puedan parecer obvias. Vayan
algunas como muestra.

El hombre hoy, entre la educación y la
información

No resulta fácil distinguir la educación
de la información, cuando ambas se entienden
en sentido amplio, cuando la educación va más
allá de la pura escolaridad, y cuando la

información es algo más que “ver lo que pasa”.
La información intenta eliminar por sí misma las
posibilidades de acción de la propaganda.
Mientras la educación transmite, como
institución social, una herencia sociocultural
sobre conocimientos y saberes no muy
controvertidos, la información difícilmente
puede desprenderse de su ingrediente
propagandístico, que puede alterar el orden
social y que gira sobre asuntos, de suyo, propios
para la confrontación y la controversia.

Si apuntamos más al impacto de cada
una de estas dos áreas de influencia, que a la
propia expresión misma de cada palabra,
pudiéramos decir que la  educación suscita
independencia, mientras que la información
impone opiniones.  Esta afirmación es
fundamentalmente metodológica; ha de
entenderse en sentido limitativo. En
cualesquiera de los casos, parece evidente que
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las “técnicas educativas” se centran en los
alumnos de una clase escolar (de treinta a
cuarenta alumnos, por ejemplo) mientras que
las “técnicas informativas”, se proyectan sobre
tal número de personas que, sobrepasan los
más amplios espacios.

Es bien cierto que los mecanismos
informativos están dominando a las estructuras
docentes; diríamos que la fusión de élite y masa
ha llegado al mundo de la cultura tras irrumpir
en la vida social y política y actúan ya como
homogeneizadores de las bases del espíritu
humano. Educación e información se acercan
deli-beradamente, igual que en
otros tiempos lo hacían sin
saberlo. Quiérase o no, la
educación es también una fuente
de adoc-trinamiento. Frente a la
educa-ción que fue -y a veces lo
es- información y que, con
frecuencia, tenía altos índices de
propaganda, una consi-deración
racional de la vida social, precisa
que se valore altamente la
capacidad crítica que ha de
mantenernos alerta frente a
posibles e interesadas
desviaciones. Para ello, hay que
partir necesariamente de la persona.

Las tareas informativas, así como las
educativas, alcanzan al hombre en su totalidad;
su fin corre paralelamente al de la propia persona,
que intenta autoidentificarse y conseguir la
dignidad necesaria para ser persona dentro de
la masa . En el fondo, la cuestión es bien antigua;
se trata del ser y del instrumento. Hombres y
mujeres, considerados como unidades
humanas, deben constituir el objetivo final de
la ética informativa. La misma necesidad social
de la opinión pública se fundamenta en el
derecho al propio juicio sobre los
acontecimientos, y éste no puede desarrollarse
sin una información previa. Queremos decir lo
que sigue: informarse es
una actividad encauzada en un orden de valores
culturales. Es obvio que la cultura actual se

adquiere en las aulas  -con o sin muros-; pero,
con todos sus riesgos y nos guste o no, la
cultura ciudadana, conseguida fuera de las
mismas, depende cada vez más de las técnicas
de difusión. De otro modo, la información es
una parcela cultural vinculada a la vida
humana y a su proyección y desarrollo.

No se nos escapa el hecho de que esta-
mos en una era de comunicación mecánica y
centralizada, que, al estar en manos de ciertos
grupos controladores de los «mass-media», se
puede llegar a una homogeneización, sin pre-
cedentes en la historia y altamente preocupan-

te. Incluso, podríamos pregun-
tarnos si vale la pena que los
valores tradicionales hayan de
ser sacrificados. Tal vez, éste
sea un estigma  más de nuestro
tiempo. La educación y la infor-
mación “atenazan” a las perso-
nas y a los grupos. Diríamos
que hombres, mujeres, grupos
y naciones llegan a ser el resul-
tado de tales mecanismos. Así
son las cosas: entre la
catequética y la cibernética, el
futuro de la humanidad se en-
cuentra en manos de quienes

detentan el poder de esos dos grandes agentes
de socialización (y de control social) que son la
educación y la información.

La prensa como agente de integración social y
posibilitadora de la libertad

Vamos a centrarnos en ofrecer algunas
consideraciones someras sobre la prensa, al ser
ésta el objeto de nuestro trabajo. Sería arriesga-
do afirmar que la prensa es “el cuarto poder”,
entre otras razones, porque compite con otros
medios de información; ni siquiera un cristal de
aumento”, como diría Burke, o “unos céntimos
de historia en un cucurucho de papel”,  como
denominaron al periódico los hermanos
Goncourt. La prensa se encuentra en la actua-
lidad en una situación bien diferente a la de su

Educación eEducación e
información seinformación se
acercan delibe-acercan delibe-

radamente, igualradamente, igual
que en otrosque en otros

tiempos lo ha-tiempos lo ha-
cían inconscien-cían inconscien-

tementetemente
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nacimiento en el siglo XIX, cuando la aplicación
de la máquina de vapor a la máquina de imprimir
dotó de alas a este nuevo «Mercurio de la
libertad», en que ha sido convertida la prensa.
Ciertamente, convenimos con Albertos (1968)
en que la información es un servicio a la socie-
dad, un presupuesto para la democracia y algo
totalmente implicado en el ambiente social cir-
cundante.

La prensa, como todos los medios de
comunicación social, debe ser utilizada en be-
neficio de la comunidad; y esto, desde varias
vertientes: para un conocimiento adecuado y
exacto de la realidad, para el diálogo público,
para el equilibrio de intereses y de opciones
políticas, para la vigilancia y control social de
quienes detentan algún tipo de
autoridad, para denunciar los
abusos de poder y facilitar a to-
dos los miembros de la comuni-
dad la satisfacción de su curiosi-
dad, de su derecho a la informa-
ción, porque éste es requisito
previo para el ejercicio del deber
de participación en la “res publi-
ca”.

Entendida así la prensa,
en particular, y el conjunto de
los «mass-media», en general, la
información deviene en un ser-
vicio al hombre, tanto como individuo cuanto
como ser social; esto se traduce en un servicio
a toda la sociedad, incluso a los que detentan
el poder. La sociedad actual se caracteriza por
una progresiva democratización, aunque el
elemento político se diluya en la misma, ya que
la creciente densidad demográfica enfrenta a
los individuos en cuestiones particulares pero
ciertamente vitales, como las relacionadas con
su vida, su trabajo y su tiempo. Así las cosas,
estos problemas, aunque se produzcan de ma-
nera coincidente y comiencen por separar, ter-
minan por unir a los grupos sociales, ya que
nacen en el conjunto social y por encima de las
experiencias individuales.

La prensa informa, discute, aprueba o

contesta; puede, por su objetividad y su fide-
lidad a los principios de la libertad y de la
tolerancia, ayudar a comprender los proble-
mas básicos que se presentan en el desarrollo
de un país; también puede preparar la concien-
cia ciudadana para adoptar las medidas necesa-
rias, así como para iluminar y hacer reflexionar
sobre las acciones del poder político, por la
necesidad democrática de afirmar los límites
que no deben sobrepasar las personas o gru-
pos que detentan el poder. Podríamos resumir
afirmando que la eficacia de la prensa depende-
rá más de su capacidad para diagnosticar los
problemas y discutir las soluciones posibles
que de proporcionar afirmaciones generales y
sumarias.

Si bien es cierto que la
prensa -como los otros “media”-
refleja la realidad social, al tiem-
po que explica, crea y reproduce
valorativa-mente patrones de
conducta y estilos de vida, legi-
timando así comportamientos
personales, grupales e incluso
institucionales, hasta el punto
de haber sustituido parcialmen-
te a otras “agencias educativo-
informativas” (iglesia, escuela,
familia, partidos políticos y sin-
dicatos), en tanto y en cuanto

todos ellos son instancias de socialización;
no es menos cierto que, aunque lo muestre casi
todo, hoy se juzga menos. De esta manera
“contribuye a configurar un nuevo perfil indi-
vidualista y narcisista, ansioso y tolerante, de
moral abierta y relativista, de un «super ego»
débil y fluctuante tanto cuanto las circunstan-
cias ofrecen” (Gervilla, 1993, p. 118). Pero, de
seguir por esta línea, abocaríamos a una temá-
tica distinta, aunque interesante; llegaríamos a
una pedagogía de los «mass-media».
Prensa y Universidad

Bajo este epígrafe caben muchos enfo-
ques. A modo introductorio, diríamos que oí-
mos hasta la saciedad la frase “una imagen vale

La informa-La informa-
ción es unción es un

servicio a laservicio a la
sociedad, unsociedad, un
presupuestopresupuesto
para la de-para la de-
mocraciamocracia
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más que mil palabras”. Parece como si hubiéra-
mos cambiado de la galaxia Gutenberg a la
galaxia Lumière. Parece como si el credo de esta
nueva fe, tan oscurantista como la medieval, se
condensara en ese dogma. Pero, tal afirmación,
en el fondo es falsa; cualquier palabra, incluso
la más humilde, vale más que mil imágenes
porque puede suscitarlas todas, mientras que
una imagen sin palabras puede ser un puro
decorado o truco ilusionista del que se escamo-
tea lo esencial para la apropiación crítica
(Savater, 1993). Dicho de otro modo: las pala-
bras ganan sin duda mucho con el complemen-
to de las imágenes, pero las imágenes sin las
palabras lo pierden todo. Este endiosamiento
icónico, en detrimento de la palabra, cobra
especial relevancia en el campo del periodismo,
donde no vamos a entrar ahora.

Leer y escribir forman una interacción
muy particular. Debemos tener muy claro que
leer un periódico no es una forma como cual-
quier otra de enterarse de una noticia, sino un
modo de relación específica
con la actualidad y con la re-
flexión que esta actualidad pue-
de suscitar. Estamos en des-
acuerdo con quienes estiman la
prensa como una fase informa-
tiva algo caduca, ventajosamen-
te sustituida por el imperio de la
comunicación catódica; la equi-
vocación es sutil pero radical.
Quienes opinan de modo con-
trario, pueden tener razón en
cuanto a la tendencia dominan-
te que los tiempos confirman,
pero se equivocan al entender
que esta tendencia supone bas-
tante progreso en la documen-
tación cabal de los ciudadanos
y -lo que es más importante- en el propósito de
emanciparles de prejuicios o de hábiles mani-
puladores.

A riesgo de extendernos, veamos un
ejemplo al contraponer prensa-televisión.
Ambos medios tratan la misma realidad, pero

ésta ya no es la misma después de pasar por el
filtro selector de cada uno de ambos medios.
Ello es así porque leer no es lo mismo que ver
imágenes. En el primer caso es necesario un
proceso de abstracción a las emociones, supo-
ne una reflexión, por tenue que sea, ante la
conmoción de cualquier suceso. En rigor, no es
que la prensa sea más “intelectual” que la
televisión, sino que el hecho mismo de leer es
más intelectual que la contemplación de una
cadena de imágenes, aunque estén muy  bien
seleccionadas. Dicho de otro modo aunque la
televisión no fuese “per se” más sensacionalis-
ta que la prensa, las imágenes son en sí mismas
más sensacionales que las palabras. Aún más,
hasta en el peor de los casos, leer es ya una
forma de pensar, mientras que las imágenes,
por sí solas se limitan, a veces tumultuosamente,
a estimular maneras de sentir o de padecer.
Digámoslo con palabras de Giovanni Sartori:
“el hombre que lee, el de la galaxia Guten-berg,
está costreñido a ser un animal mental ocular

(Vid. elementos de teoría política.
La información basada priorita-
ria-mente en imágenes, presenta
deficiencias básicas respecto a la
transmitida por la palabra impre-
sa, tema en el cual no podemos
entrar ahora.

Los universitarios ante la pren-
sa

En estos momentos, no
disponemos de estudios amplios;
por ello vamos a ceñirnos a nues-
tra experiencia cotidiana, bien di-
latada en el tiempo, en el mundo
universitario.

Tenemos datos empíri-
cos, aún no cuantificados, sobre la actitud ante
la prensa y interpretación de su contenido.
Cuando en nuestra materia (Sociología de la
Educación), hemos realizado con los alumnos
trabajos relacionados con una noticia de carác-
ter socio- educativo, se han producido los

La prensa - siLa prensa - si
es fiel a loses fiel a los

principios deprincipios de
libertad ylibertad y

tolerancia -tolerancia -
ayuda a com-ayuda a com-
prender losprender los
problemasproblemas
básicos quebásicos que

emergen en elemergen en el
desarrollo dedesarrollo de

un paísun país
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siguientes fenómenos, genéricamente consi-
derados:

1. Cuando utilizan, de modo individual,
un texto de prensa, se producen todas o algu-
nas de las siguientes deficiencias:

- El alumno resume el texto, pero utiliza el
pensamiento convergente; difícilmente capta el
mensaje subyacente del texto; en poco se dife-
rencia del estudio de los habituales “apuntes”.

- Aún en alumnos de “letras, la riqueza de
vocabulario es reducida, incluso hay palabras
que no entienden dentro del contexto.

- La captación del mensaje es pobre y,
sobre todo, acrítico, por lo que su exposición
ante los compañeros es repetitiva y circular.

- Cuando se someten a pruebas de “valo-
ración de mensajes”, en la ma-
yoría de los casos no son capa-
ces de poner un título al texto.

2. Cuando utilizan técni-
cas de “dinámica de grupos”,
los resultados no son muchos
mejores. Generalmente, unos de
los miembros hace la exposición
y resume, en nombre de su gru-
po, pero en pocos casos se pro-
ducen criterios divergentes so-
bre la noticia en cuestión.

Qué hacer ante esta situación

En principio, las estruc-
turas curri-culares universita-
rias, el sistema de evaluación, los contenidos
programáticos y los tan populares “trabajos”
no están concebidos para dejar espacio a la
prensa.

Por otro lado, el prurito universitario
actúa, aunque subconscientemente, en contra
del uso de la prensa, ya que ésta se considera
poco científica y/o esperada hacia una tenden-
cia ideológica o política particulares.

Nuestro punto de vista sobre el tema

La educación para la prensa ha de empe-

zar en los primeros niveles educativos, sin que
ello la relegue a un papel secundario dentro de
la programación escolar. Dicho de otro modo: la
prensa ha de tener un carácter ecológico; ha de
alcanzar todas las actividades de la tarea edu-
cativa. Todos los niveles educativos deben ser
alcanzados por el impacto de la prensa. Esto
supone y presupone dos acciones:

a) Al igual que en los libros de texto, la
prensa ha de incorporarse como un documento
de trabajo más dentro del utillaje académico.

b) Los profesores deberían ser prepara-
dos para comprender las grandes virtua-lidades
pedagógicas de la prensa; esto podría hacerse
a través de los centros de formación del profe-
sorado, de los CEPs, de los ICEs, etc. Hemos de

observar que, por paradójico que
parezca, el profesorado es bien
reacio a la pedagogía; cada cual
cree que con dominar su mate-
ria, es suficiente para transmitir-
la. Obviamente, hay excepcio-
nes.

Sin perjuicio de continuar
en otra ocasión el desarrollo de
esta problemática, contrastada
con datos empíricos propios,
estimamos que, en el estado
actual de las cosas hay poca
cabida para el uso de la prensa
en la vida universitaria. Lo que
no quita que, en ciertas materias
y con determinados profesores,

se haga uso de la misma, con resultados diferen-
tes según las intenciones y las situaciones en
las que se aplican.

Urgen, pues, estudios precisos sobre el
uso de la prensa en los distintos niveles educa-
tivos, para conseguir un diagnóstico apropia-
do a la situación, intentar establecer un pronós-
tico y sugerir la terapéutica pedagógica más
indicada a este problema. Sea como fuere el
estudio de este problema ha de ser
multidisciplinar y, al mismo tiempo, sincróni-
co y transversal. Tamaña tarea no puede dejar-
se para el final de un ciclo educativo y/o para

La prensa noLa prensa no
ha entrado enha entrado en
la Universi-la Universi-

dad. Se corredad. Se corre
el riesgo delel riesgo del
sectarismosectarismo

amorfo y delamorfo y del
gregarismogregarismo

acríticoacrítico
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cuando se necesita, en ocasiones por diversos
avatares, ejercer la función docente.

Si los cuadros rectores de la vida comuni-
taria emergen del estamento universitario -lo que
es un hecho empírico normal-, se corre un serio
riesgo al no educar a los alumnos universitarios
para la comprensión, el uso, la crítica, el discerni-
miento y la valoración de la prensa. Pues, se cierne
el peligro evidente de producir analfabetos ilus-
trados, cantera muy apta para arribar al escaso
interés de la vida pública, a la opinionitis acrítica,
al gregarismo y al fanatismo irreflexivo y totali-
tario. Por este camino, bien puede producirse el
mejor caldo de cultivo para la destrucción de las
instituciones democráticas y para el surgimiento
de eventuales emergencias dictatoriales, ampara-
das en mecanismos pseudodemocráticos, ejem-
plos ya vividos en este convulso y contradictorio
siglo XX.

Los poderes públicos tienen mucho que
aportar en este noble empeño que, en modo algu-
no puede dejarse al albur voluntarista de abnega-
dos profesores que, con toda probabilidad, irán
dejando, en este tortuoso caminar, jirones de
desengaños y desilusiones profesionales.

Bernardo de la Rosa Acosta es
profesor titular de la

Universidad de Sevilla.

Juan Agustín Morón Marchena
es profesor colaborador de la

Universidad de Sevilla.
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